
Severo Martínez Peláez: la hístoria
como comprorruso

01'/0$ F/gueroa lborra

B mib'coles 14 de er>erO de 1998, en 111 madrugada. murió Severo Martínez
Peláez, acaso el m.!5 grande historiador guatemalteco de todos los li<lmpos,
delinili.....menle uno de los más grandl!S de Centroamérlca y autor de un dásico
de la historiograf~ Iatil>Ol!lme~na, ú> f'gl,ia del Criollo , un hel'Tl'>OSO Ubro
ecerce de 111 realidad colonial gualemallee" y Genll'Ollmerlcana.

No fue Severo un hombre preocu]»do solamente por los archil105 y 111
paleogr"fia; SU vocación como historiador siempre estuvo escctede ala polilica.
Podemos decir que ¡" gran motivación de La Palrio del Criollo, y de la obra
que ha dejado inc<mclusa Motines dI< Indios, fue Wla profunda convicción
revolucionaria, esto es, la <;<>ne:ienc:ia de 'lIJ" en Guatemala había que .",.adicar
la p.lItria del criollo y <:onstf\lir '" patria de todos. Por ello. SeveI"Q hizo de la
invesligaci6n y de 111 docencia armas politicas que le ""I;eron el odio de la u1­
trederecba guatemalteca. Su militancia durante muchos años en el Partido
Guatemalteco del Trabajo (I'GT), y su trabajo constante en la investigación y
difusión de sus obrastuvieron como resultado la obra que nos quedará 11 susalida
a l el<ilio en ""nas ocasiones, a efeclo de poder salvar su vida ante el acoso de
los escuadrones de la moorte qoo auspiciaba y dirigía la dictadura militar
guatemalteca .

Su primera salida loo en 1954, cuando el gobiemo revolucionario fue
derrocado meroo::ia la intervención estadounidense. Deese primer exilio Severo
obtuvo la culmil'l;)Cl6n de SU formación cie ntífica e n las aulas de la Facultad de
F~osofl<l y Letras de la UNA"'. En 19 67 tuvo C¡\Ill volver a sabr, esta ven Sevilla,
Espafia, a consecuencla de la posible a.cci6n represiva que podría ejercer contrll
tI "La Mano Blance", el más temido de los escuadrones de la muerte c¡ue
actuaron e n aquel tiempo. De SeviUa, Severo trajo el manuscri to de La Pal ria
del Criollo. Finalmente, e n 1979, ante amenazas expresas del Ejtn:ito Secreto
Anticomunista, uoI'1ió a salir a México e n donde por propia elección decidió
incorporarse a la Universidad Autónoma de Puebla. Ya no regresó a Guatemala
sino en contadas ocasionfi, como por ejemplo e n 1992 cuando fue a recibir el
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Doctorado Honoris CaUSll que III Universidad de San Carlos de Gualema\¡¡ le
otorgó.

Rememb.llnza,s '

El primer recuerdo que tengo de Severo Mllrtinez Pe l.!lez data de hace mochos
años. Debió hilber sido unll tardede 1961. cuando me pidió que lo acomPllrnl1"ll
a una hilbitllCi6n en los a ltos de aquel enorme yo anliguo eeseeón sitwdo en la
rercere avenidll de la zona 1 de la ciudad de GlIlltemlllll. fu '" CllSa de su familill
politicll.1os Ma u niegos. un eno""" yo rutdosc conjunto compueslO por muchos
hermanos encabezados por III madre de todos ellos, dOl'la Pledlld vioo.. de
MllzarlegQs, "la Pill~. como siempre la llamó mi madre.

En~lla hllbilllCi6n. habla un llntiguo ropero color caoba. Severo se dirigió
hcia dicho mueble. abrió una gllvetll que se encontraba en la parte bllja yo mis
ojos de n i/lo SI! llbrieron con admiración. Colocada con un o rden yo cuidlldo
increible. sobre un pa/lo de fieltro, se enconlrllbll una hermose colección de
lIaulll$. CMi puedo sentir el olor de maderll del viejo ropero yo de las flautas
CUllndo evoco laescena. EnaquelentoncesSevero era parll mi un señor altísimo.
con un severo bigote, un severo corte de pelo, yo una severa mirildll de cejes
severas. Fue a ese sel'ior II quien en aquellll ocasión vi con mllrll\lilla y p1llcer
tocar una suave melod.... &Js dedos blancos y largos se movilln con deslreza. y
sus ojos se cerrllblln mientras de aquella lIaulll dulce Sillill un Severo que l!TlI

disUnto a aquel hombre llltO de maneras emrglclls ...

Vidll, muslca, f1io$Ofill y política

Todos Silbemos que Severo Mllrtinez Pe1Mz fue un historiador de mérilo
innegable . Tan Innegable que su obra Lo PO l rlodel Criollo se ha convertido en
un d:lsico de la hisloriClgrafla latinoamericana, y que junto a Mo tines de Indios
es una referencia IndlspenSilble para todo aquel que quiera conocer el pasado
colonial de Guatemala y CentroamériCll. Pe ro no todos Silben que además de
ello , terminó la Ca rrera de pian ista en el Conservetcrto Naciol1ll1de MúsiCll
de Guatemala. y eso aunque aPllrentemente no tenga mocho que ver con SU
faceta de historiador, en realidad tiene mucho q.¡e \II!T. Todo lo que hizo Severo
estuIIo vinculado a una sensibi lidad y a una condición humana, de las cuales su
gusto por la música fue solamente una manifestación.

I J'J<><n1a<.... on el I.:."onaj< , So""", 111."1... Pollo<, .... _¡.., d<1 .u &ni...."".;" do la
puhi¡u<i<lo ~< 1M P""I. d. 10 ;,>11". "' . 1. M'Jo, "¡""' Sil.. Kmole . F",.I,"¡ do 1;<""""'1. do
'" uo;~ ,.",,,,,,,1"''''''''''''''' doM~,;e." lS do,"".bn: do: IW6.



Cualquiera que haya escuchado con alendón los re latos que de cuando en
cuando hacia Severo de su vida. llegará a la conclusión de que su obra no
solamente fue producto de lUla s6lida convicción palillca y de una profunda
reflexión con respecto a su propia vida.

Hijo de Wl comerciante espai\ol emigrado a GJalemala y de la hija de lUla

familia de cafelaleros quezall<lCOS, Severo conoció las mieles de una vida
acomodada , Educado en el Colegio Alemán de Quetzaltenango y luego, ya
huérlano de madre , bajo la lulona de lUla institutriz a lemana. su vida bien habria
podido ser olra. ajena a las penalidades de todos los que han oplado por Wl

compromiso con los oprimidos del mundo. Afortunadamente, la inteligencia de
aquel muchacho que muy pronto empelÓ a deVOl'ar libros. no estarla destinada
a continuarlos negocios del padre . La crisis de 1929, que casi arruinO a su
familia , y la sensibilidad ya mencionada, lo enca minaron por olros rumbos. En
algw>a de las notasde La Patria del Criollo , Severo nos rolata un recuerdo de
niñez y adolescencia que lo Impactarla para toda la vida: un grupo de indígenas
amarrados, llevados a la fuerz¡, para lTabajar en las atenuantes Jornadas de las
fineas cafe taleras.

La revoIucl6n guatemalteca. que se inauguro con e l derrocamiento ¡nrrever­
sible de la dictadura ublquisla. esa revolución que culmlnaria con la lntel\ll!nd ón
estadounidense y el derrocamiento de Jacobo Arbenz Guzmfm en 1954,
también nos explican a Severo Marlinez Peu,ez. P rincipiando porque se eeee­
fició con uno de los primeros frutos de la nM:l1uc:i6n: la fw1dadón de la Facultad
de Humanidades en 1945 . En"ta enoontr61a que seria finalmente lavocación
de su vida. el estudio de la historia y el apelito por desenlraflar nuestro propio_o.

La revolución condujo a Guatemala al siglo xx. trajo ideas que hasta entonces
no habian sido admitidas debido al oscurantismo reaccionario y al despotismo
cafetalero de la dictadura de Ubico . Trajo tambim exiliados de todas partes,
enlre ellos republicanos españoles, a1gwlOS de los cuales fueron maestros en la
recién fundada facultad. Y trajo también sueños, sueños de un mundo sin indios
encadenados, con goce igualitario de los frutos del trabajo. pan para el obrero,
tierra para el campesino. Poco a poco. Severo se fue haciendo parle de esos
mismos sueños y el haberse def inido partidario de e llos le valió el destierro
cuando triW1fó la COIltrarrevoluc:ión de 1954.

Para ese entonces Severo habia cambiado a la música por la historia, a
Nietzehe por Marx, y la re flexión introspectiva se habla completado con la
partidpación activa a faVOl' de la revolución.

Como presidente de la Asociación de Estudiantes de Humanidades, pronun­
ció el discurso de bienvenida a la delegación gualelYllllt<l(;ll, que venia de
enfrentarse a la conjura imperialista. en la conferencia de la CEA de 1954 en
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Caracas. En su calidad de presidente. ley6un pronunciamiento en contra de la
intervención que siendo grabado foo difundido una y erre vez en la radio en
aquellos aciagos dias de junio.

VIda. músia.lilosofia y política fueron los elementos que Severo llevaba en
su maleta de e><ili<>do. en esos días de 1955 cuando ingresó a la Facultad de
r~osof", y Letras de la UNA"'! para continuar SUS estudios de historia . Se ganaba
la vida corrigiendo la parte de historia de la enciclopedia lJTEHA y trabajando
para la Rbreria universitaria. En la UNA"'!. el OOl1tac1o con maestros de la talla de
Edmundo O'GolTI1an y Wenceslao Roces seria definitivo en su vida. easI puede
decirse que el Iarguisimo proceso de elaboradón de Lo PorrJo del CrJoHo
comenzó por aquellos años.

La p<ltrle del criollo. la patria de todos

Tengo otra imagen de Severo grabada en la memoria. Debe haber sido lUla fria
noche de 1966 . Foo W'\lI de lasvoces en que mi casa fuecatellda por un pelotón
del ejército al mando de un civil. un polida judicial peinado como E1,,"s Prestey
quien. ml!1ralleta en mano. dirigió la revisión de dolTI1itorios. libros. roperos.
archivos. DIcen que desputs murió en un enfrentamiento con la resIstencia
urbana. Recuerdo a Severo baÍl'r apresuradamente por lasgradas que conducían
al estudio de mi Pl'dre. mientras Marie 80tr0c.líder estudiant~.después muerto
en un combate. se ponia apresuradamente lUla pijama mia para simular que
estaba durmiendo. y Roberto Andreu. a quien un dia veremos caminar nueva·
mente por las calles de Guatemala. simulaba ser novio de una muchacha que
participaba en la reunión . Recuetdo a Sel'ero pidiéndome un vaso de agua. para
apurarse W'\lI tableta. Lo recuerdo sentado en la sala de mi casa. viéndome
fijamente y diciéndome. mientras los soldados caminaban de un lado para otro.
que ya estaba listo para \o que foora.

Poco tiempo después. en 1967 . Severo. su esposa Beatriz y sus hijas lricel
y Brisila. salieron para Sevilla. Espafla. "LCl Mono Blonco" , el escuadrón de la
muerte mbs famoso durante la década de los sesenta. el mismo que participó
con otras fuerzas represivas en el ba ñe de sangre en que fue sumida G"atemala
por aquellos a!\os. lo amenazó de muerte . Severo fue beneficiado Con una beca
otorgada por la Universidad de San Carlos y en la plenitud de la vida. pudo
trabajar en el Archiuo General de Indias en Sevilla y culminar en lo esencial. una
profunda reflexión ccn respecto a la realidad colonial gUiltemalteca. que había
comenzado enes atraso Acaso muy peces becas hayan sido otorgadas por la
USAC con fMos tan grandiosos.

Es Lo PUfrio del Criollo un libro de hermosa prosa escrito con rigurosidad
cientifica. y pasión revolucionaria. la filosofia. la historia. estudiadas en la us.o.c



l' en la UNAM. los suefios revolucionarios abortados en 1954, los Indígenas
amarredcs caminando hacia el martirio cotidiano de la explol<lCión. la vida
despreocupada de la oligarquia cafetalera del Quetzallenango de losafios veinte,
las lO11ll<!nlas inlerioresde un adolescenle extraordinariamenle dotado. todo eso
y mbs, se convirtieron en un hermoso libro de 700 páginas en las que la
rigurosidad analitica y el escrupuloso acopio de datos conlribuyen a explicar los
mecanismos inlemos. las reguj¡nidades, menlabdades e ignominias del orden
colonial.

En La Polrio del Criollo, la patria que Severo softó que a lgUil dia será de
todos. sobre todo de quienes viven de sus manos. es la palria de unos cuantos.
Es la palri.. del oIigal'Coll criollo, Don Antonia Fuenles y GuzmEm, que sube a!
VoIciIn de Agua y la mira como pai!;a.je, con SUS valles l' monlañas. lagos l' l1os.
la dulce palria vista como dominio, como exuberante vergel. cwos frutos manan
como leche y miel de pródigas ubres y panales. la hermosa patria que el criollo
reclama para si. con Wla hostilidad apenas disimulada para con la Corona y los
peninsulares. Pero. entre los pliegues de ese paisaje está la cruda realidad:
mullitudes de indios sometidos a una salvaje explotaci/m. arreados con cadenas
para ir a trabaja r al latifundio a lraves de mandamientos y repartimientos.
obligados" pagar tributos y a comprar mercanclas que no ne«lOtan. pagados
con moneda desgastada en las raras ocasiones en que redben un salario.
aninconados en las tierras que no ambicionan ni los crioUos ni la Corona.
encerrados en "aquellas cárceles con régimen municipar que son los pueblos
de ind ios. Todos los agravios que sufren losque ahora llamamos pueblos mayas.
las penas y condenas. el racismo. las rllices de la cultura dellerror son analizados
por Severo en su libro. En él. su autor distingue la encomienda del repartimienlo.
dewla las raices del laTifundismo guatemalteco. disecciona la ment.olidad racista
y "",poliadora del criollo. el origen l' las modalidodesdel mesttzaje l' nos descubre
el surgimiento del indio. como cultura de la opresión. como producto colonial.

En MOlines de Indios. Severo conlinuará su análisis. Pero ya no se centrará
esle trabajo en la eslNctura politica. económica y cu1lu,al de la expoliación y la
opresión de los indios. sino en su resistencia cotidiana. Los motines de indios
nos dice . fueron continuos dl!$!ellos que iluminaron la noche colonia!. tercos
brotes de Ira l' resentimiento, tan continuos como que segUn nos dice. hubo en
promedio a! menos uno en cada semana de los tres siglos de la dominaci6n
coIoo;al. Con la contundencia a la que siempre nos acostumbr6. desechar!. las
posibles criticas con respecto a que su estudio se centra en los momentos
catastróficos o crilicos de la hisloria. en lugar de hacerlo en losde la nonnalidad,
"l...} la vk>1encia manifestada en los momentos crilicos-nos ensefia Severo-. se
está generando y acumulando todos los dias en la entrafia de la existencia
·norma!'".



NO$talglil y dutlen'O

Tanto en III perspectiva en que ebosíe los temas que investiga, como en la
elección de los mismos, siempre hubo en Severo un contenido político. Cuando
leo y vuelvo a leer SU$ obras, no puedo dejar de lamentar que no haya escrito
más. Desputs recapacito y pienso en gente como Juan Rullo. quien con una
novela de extensión relati\lllmente pequeM. y un libro de cuentos se lIOIvió un
gigante literalio. Y me pregunto, ¿quien es más grande, Balzac con sus decenas
de libros Y novelas o Aaubert con su Madame 8000ry? Por Jo demM, la obra
de Severo no tennln6 en la investigación, Conllm.t6 en la docencia. podrtamos
decir masiva, que eJercl6 en la Facultad de Ciencias Econ6micas, en otros
ilmbitos de la Universidad de San Carlos. y ya de nueva cuent.. en el exmo, en
laque ejerci6 en la Universidad Aulónoma de Puebla.

En lo que se refiere a la Universidad de San Carlos, puede deci.... que miles
de estudiantes pasaron por Jos planes de estudio de historill y !IOcioI"llia de
G.>atemala que Severo diseñó y por Jos maestros que él dírigi6 Ypreparo -entre
Jos cuales puedo decir con OfSullo que me cuento yo mismo-, para difundir SU
ccrceecen. Por ello no debe extrañar que cuando en Cen!rollmériCll comenzó
el Incendio revolucionario, la dictadura militar gua!emlllteca lo puso en primera
fila de aquellos que tenia que matar.

De esa coyuntura viene otro de Jos recuerdos que tengo de él. Fue el día en
que la dictadura mató al talentoso dirigente socialdemócrata Alberto Fuentes
Mohr. Con laenergla acostumbrada, Severo tocó la puerta de mi cubiculo enel
Instituto de Investigaciones Econ6micas y Sociales de la USAC. en donde ambos
trablljhbamos. Me contó que se Iba del país , y agregó que la Coja Negro (el
gnrpo de militares que organizaba el terror) hacia meses tenia una lista de
aquellos que deberlan ser asesinados en primera instancia. AdemAs de Fuentes
Mohr.se encontraban, entre otras personalidades y dirigentes sociales y políticos,
Manuel CoI6m Argueta, Manuel Andrade Roca y él mismo. Aquella noche
O5CIlra de enero de 1979. le acompañé hasta el autom6vil que furt¡uarnente Jo
sacó de la ciudad universitaria. La universidad estaba vacia , la muerte de Fuentes
Mohr había llenado de terror el compus, y Jos sicarios casi descaradamente se
apostaban en las puertas de las facultades para controlar a aquellos que ya
estábamos en la mira, Habiendo salido de la Universidad de San Carlos, de
manera subrepticia para salvar la Yida, Severo no voIveria a ella sino hasta el dia
en que ésta le otOTgÓ el Doctorado Honoris C4uS<l.

Tengo otros recuerdos o Imágenes de él. Severo salíendo de la bartolina en
la que estaba encarcelado para entrevistarse con Carlos Gonz.!Ilez, }efe de la
policia judicial en el año de 1964. Aqool esbirro había sido su compai'lero de
estudios en la adolescencia y quI~ por ello lo mand6 Iraer a su oficina. Severo
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pidiéndole que le devolviera los libros de memsnc que le habían incautado en
el momento de la captura; Severo regalándole UI'IO de esos libros para que "si
esus combatiendocomunistas, por Jo menos sepas quiénes son' ;Severo hacien­
do pintas en las noches con sus compañeros de afanes libertarios: Severo
inventando un método para pegar afiches del part ido con la espalda; Se­
vero escuchando una sinfonía de Brahms en su biblioteca, dando una con/e­
rencia o escribiendo con energía en una vieja máquina; Severo viendo al Po­
pocatépetl desde Puebla y recordando con nostalgia el Volcán de Agua desde
la Antigua.

Un día platicando en su casa de Guatemala, cuando otro baño de sangre se
nos venía encima, le pregunté:"Maestro, yusted ¿por qué ya no toca la flauta?".
Se me qued6 mirando {¡}amente, con esas cejas pobladas que de niño me daban
miedo, y me respondi6: "Hay demasiada tristeza alrededor nuestro como para
que yo siga tocándola ' .

Tal vez por esto, de todas las iIDager¡es yrecuerdos que ahora he compartido
con ustedes, la más entrañable esla primera de ellas. la de aquel1a soleada tarde
de 1%1, cuando Severo me Uev6 a aquella babitación de Jos altos de la vieja
casona de los Mazariegos, abrió la gaveta del viejo ropero y me erseñó su
coleccíónde flautas. Yo soyun niñoque miraasombrado aaquel hombre altísimo
de bigote ycejas pobladas, que entrecierra Jos ojos mientras toca la flauta. Afuera
el sol ilumina el patio y las escaleras, Guatemala es pequeña y tibia Ynadie se
ha muerto todavía. Severo mueve sus dedos con destreza y la dulzura de la
melodia que le arranca la flauta borra las lineas de su frente.

y su espíritu, y todo lo que le rodea, se embarga de paz!l serenidad.


	plantillarevista-no7-4_0026_2_______
	plantillarevista-no7-4_0025_Capa-20
	plantillarevista-no7-4_0024_Capa-21
	plantillarevista-no7-4_0023_Capa-22
	plantillarevista-no7-4_0022_Capa-23
	plantillarevista-no7-4_0021_Capa-24
	plantillarevista-no7-4_0020_2_______

